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Hace seis años Francia legislaba
en contra de los signos religio-
sos en las escuelas públicas, des-
pués de varios años de encendi-
do debate sobre si la escuela lai-
ca y republicana podía aceptar
en sus aulas a una niña que tu-
viese que taparse el cabello con
un velo. El país debate ahora si
la prohibición del velo integral
ha levantado preguntas sobre
los límites de la tolerancia reli-
giosa y también de la legisla-
ción. Ayer, una comisión parla-
mentaria recomendó prohibir
su uso en todos los servicios pú-
blicos, aunque el Parlamento po-
dría estudiar su veto total, es de-
cir, también en la vía pública.

La iniciativa de examinar la
situación de las 1.900 mujeres
que oficialmente visten el velo
integral —esencialmente el ni-
qab y el burka— partió del dipu-
tado comunista del departamen-
to de Rhône, André Guèrin,
quien abrió el debate antes del
verano al proponer una re-
flexión parlamentaria sobre el
tema y calificó la prenda de
“mortaja”. Un mes después, el
presidente Nicolas Sarkozy colo-
có el debate en la primera plana
en un discurso en Versalles, en

el que calificó la prenda de “sig-
no de servidumbre”. “El burka
no es bienvenido en Francia”,
sentenció, dejando clara su pos-
tura.

Desde entonces, el tema no
ha cesado de copar portadas. Du-
rante seis meses, la comisión
parlamentaria presidida por

Guèrin ha estudiado la forma de
regular el uso de estas prendas.
Los diputados han entrevistado
a más de 200 personas relevan-
tes sobre el tema, entre ellas al-
gunas de las mujeres que han
decidido utilizar este atuendo.
Finalmente, ayer presentó sus
conclusiones entre una gran ex-

pectación. A falta de un consen-
so sobre su prohibición total, es
decir, también en la vía pública,
preconiza que el velo integral
no se tolere en los servicios pú-
blicos, esencialmente en las ad-
ministraciones, los hospitales,
las escuelas y el transporte pú-
blico.

La comisión opta por el voto
de una resolución—no vinculan-
te— de condena de la prenda,
que considera “contraria a los
valores de la República”, acom-
pañada de una disposición que
prohíba “disimular el rostro” en
los servicios públicos. De apro-
barse, una mujer que vista el ve-

lo integral en el país, según el
Gobierno, podría así ver recha-
zada la entrada al metro, a una
oficina administrativa o a un
centromédico. El informe inclu-
so contempla la posibilidad de
que dicha prohibición se extien-
da por motivos de seguridad a
los espacios privados abiertos al
público, como son los comercios
o los bancos, y que sea motivo
de rechazo de la obtención de la
nacionalidad francesa.

En el principio, todos acep-
tan que el burka, y por extensión
el velo integral, supone un agra-
vio para las mujeres. “Todos es-
tamos de acuerdo con que el ve-
lo no debe instalarse en el terri-
torio nacional. Debemos hacer
todo lo posible para que retroce-
da esta práctica, pero hay que
hacerlo de forma eficaz”, señaló
Mohamed Moussaui, presidente
del Consejo Francés del Culto
Musulmán tras reunirse la se-
mana pasada con el presidente

francés. Muchos de los contra-
rios a la prohibición temen en
efecto que el veto no haga más
que encerrar en sus casas y ale-
jar todavía más del resto de la
sociedad a aquellas mujeres que
efectivamente deban llevar la
prenda por presiones sociales o
familiares. Dalil Boubakeur, rec-
tor del Instituto Musulmán de la
mezquita de París, fue más allá
y señaló que una ley “daría un
nuevo impulso a lo que quere-
mos eliminar”.

Otro problema al que apuntó
Moussaoui y del que se hacen
eco varios de los contrarios a la
propuesta de prohibición es que
tal ley podría dar “un sentimien-
to de estigmatización” de la po-
blación musulmana de Francia,
“que en su inmensa mayoría as-
pira a practicar su espirituali-
dad de forma serena”. El argu-
mento toma un relieve particu-
lar en pleno debate sobre la iden-
tidad nacional, en el que se han
sucedido los deslices xenófobos
y que se ha centrado en gran
parte en el Islam y en el lugar de
los franceses de origen musul-

mán en el país. El Partido Socia-
lista ha denunciado que la re-
flexión sobre el uso del velo inte-
gral se ha contaminado con este
debate, y que se ha boicoteado el
informe de la misión parlamen-
taria mixta.

También han salido voces a
favor del veto en el seno de la
comunidad musulmana. La se-
mana pasada, el imán Hassem
Chalghoumi, de Drancy, en las
afueras de París, salió a la pales-
tra para abogar públicamente
por la prohibición del velo inte-
gral. “Soy favorable a la prohibi-
ción por ley del burka, que no
tiene lugar en Francia”, afirmó
Chalghoumi en una entrevista
la semana pasada al diario Le
Parisien. “Pero debe ser asocia-
da a un trabajo pedagógico co-
mo se hizo en 2004 con la ley
sobre el velo”, añadió. El imán,
el primero en defender la prohi-
bición, recordó sobre todo que
el velo integral no es una pres-
cripción religiosa sino “una cár-
cel para mujeres y un instru-
mento de dominación sexista”.

A Chalghoumi, el ser el pri-
mer imán en tomar posiciona-
miento a favor de la prohibi-
ción le ha valido amenazas de
muerte por parte de un grupo
de islamistas radicales que le
visitaron el lunes por la noche
en su mezquita de Drancy y le
acusaron de “apóstata”. “Quie-
ren que me calle”, explicó a Ra-
dio Oriente. “Mi voz es la de la
mayoría. Trabajo por el futuro
de nuestros hijos y de la Repú-
blica para que el Islam encuen-
tre su lugar y que en ella se res-
pete a los musulmanes”.

Al debate de fondo, se sumó
otro no menos importante de
forma. ¿Prohibir el burka sería
constitucional? Sobre este asun-
to, el informe que entregó ayer
la comisión se hace eco de las
dificultades jurídicas que su-
pondría ampliar la regulación a
todo el espacio público, es de-
cir, también a la vía pública. Su
“anulación por parte del Conse-
jo Constitucional [que ya obligó
a modificar la ley antidescargas
y censuró la tasa sobre el carbo-
no] o una condena de Francia
por parte de la Corte Europea
de Derechos Humanos sonaría
como una derrota para la Repú-
blica”, advierten los parlamen-
tarios.

Sin embargo, varios dipu-
tados, liderados por el presiden-
te del partido gubernamental en
la Asamblea Nacional, Jean-
François Copé, siguen abogando
porque no se vea a ninguna mu-
jer con velo integrar en la calle.
En los próximos días presenta-
rán una propuesta de ley para la
prohibición total, que prevé cas-
tigar su uso con una multa de
750 euros. La propuesta no se
debatiría hasta la primavera,
una vez se hayan celebrado las
elecciones regionales de finales
de marzo.

Mortaja y libertad
son incompatibles
A Un extenso informe de la Asamblea Nacional francesa concluye
que el ‘burka’ no cuadra con los ideales de igualdad y fraternidad
A Prohibirlo en todo espacio público se apunta como solución

Sólo ha habido un problema
con un burka en España. Fue en
septiembre del año pasado,
cuando la marroquí Fátima Hs-
sini se negó a quitárselo para
declarar como testigo ante la
Audiencia Nacional en el juicio
que se celebraba contra nueve
acusados de pertenecer aAlQae-
da. El magistrado Javier Gómez
Bermúdez le explicó que para
valorar su testimonio y su credi-
bilidad era imprescindible ver
su rostro. Llegaron a un acuer-
do: ella aceptó descubrirse si no
había público. Existían razones
procesales básicas por encima
de las alegaciones de la mujer.

Aparte de este caso, los con-
flictos que se han planteado en
nuestro país tenían que ver
con el pañuelo, o hiyab, prenda
menos conflictiva que deja visi-
ble la cara de quien lo lleva,
pero que incomoda en según
que espacios públicos como las
escuelas o las salas de juicio.

FátimaElidrisi intentómatri-
cularse en un colegio concerta-
do en Madrid en febrero de
2002. Tenía 13 años. El centro
—de monjas— no la admitió por
el hiyab. Las autoridades la en-
viaron entonces a una escuela
pública en SanLorenzo de El Es-
corial. La directora también es-
taba en contra de aceptarla con
pañuelo, pero la Comunidad de
Madrid obligó a que la chica fue-
ra escolarizada sin condiciones.
Llegó asustada al colegio en su
primer día de colegio, rodeada
de cámaras de televisión. Acabó
la educación obligatoria en
2005, con su hiyab anudado al
cuello. Desde entonces, en el ins-
tituto permiten a las alumnas
musulmanas acudir con el pa-
ñuelo a clase. “No son libres pa-
ra quitárselo”, dijo en 2007 el
director a este periódico.

Esemismoaño saltó a losme-
dios el caso de Shaima, de ocho
años, que vivía enGirona.Un co-
legio público se negó a admitirla
con hiyab, y, una vez más, el Go-

bierno regional tuvoque interve-
nir y obligar al centro a rectifi-
car. Tanto la Comunidad deMa-
drid como la Generalitat catala-
na tuvieron claro que debía pre-
valecer el derecho a la educa-
ción de Fátima y Shaima por en-
cima de otras consideraciones.

La polémica ha pasado re-
cientemente de las aulas a los
juzgados. La abogada Zoubida
Barik, de origen marroquí con
nacionalidad española, fue invi-
tada a abandonar los estrados
de una sala de juicios de la Au-
diencia Nacional por el magis-
trado Javier Gómez Bermúdez,
quien le dijo que no podía estar
allí con el pañuelo. Ella había
asistido antes a procesos con su
hiyab y sin problema. El caso ha
llegado al Tribunal Supremo,
que tendrá que decidir. El juez
Gómez Bermúdez argumenta
que en realidad el problema no
eran las connotaciones religio-
sas del pañuelo sino que los le-
trados no pueden llevar la cabe-
za cubierta (salvo con birrete).
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Usado por mujeres 
iraníes cuando salen 
de casa. Cubre todo el 
cuerpo y puede 
combinarse con un 
pañuelo en la cabeza.

El niqab es una 
prenda que cubre 
hasta la rodilla y 
sólo deja libres los 
ojos. Se combina 
con otro velo para 
los ojos.

Oculta 
completamente el 
cuerpo. Una rejilla de 
tela en los ojos 
permite que la mujer 
vea, pero no ser vista. 
Las manos se cubren.

El hiyab es un velo 
característico de 
muchas musulmanas. 
Deja libre la cara, y 
muchas mujeres lo 
llevan como un signo 
de identidad.

Es un pañuelo largo y 
rectangular usado 
en la zona del golfo 
Pérsico. Este velo se 
coloca alrededor de 
la cabeza.

‘HIYAB’ ‘BURKA’ ‘NIQAB’ ‘SHAYLA’ CHADOR
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Hace seis años Francia legislaba
en contra de los signos religio-
sos en las escuelas públicas, des-
pués de varios años de encendi-
do debate sobre si la escuela lai-
ca y republicana podía aceptar
en sus aulas a una niña que tu-
viese que taparse el cabello con
un velo. El país debate ahora si
la prohibición del velo integral
ha levantado preguntas sobre
los límites de la tolerancia reli-
giosa y también de la legisla-
ción. Ayer, una comisión parla-
mentaria recomendó prohibir
su uso en todos los servicios pú-
blicos, aunque el Parlamento po-
dría estudiar su veto total, es de-
cir, también en la vía pública.

La iniciativa de examinar la
situación de las 1.900 mujeres
que oficialmente visten el velo
integral —esencialmente el ni-
qab y el burka— partió del dipu-
tado comunista del departamen-
to de Rhône, André Guèrin,
quien abrió el debate antes del
verano al proponer una re-
flexión parlamentaria sobre el
tema y calificó la prenda de
“mortaja”. Un mes después, el
presidente Nicolas Sarkozy colo-
có el debate en la primera plana
en un discurso en Versalles, en

el que calificó la prenda de “sig-
no de servidumbre”. “El burka
no es bienvenido en Francia”,
sentenció, dejando clara su pos-
tura.

Desde entonces, el tema no
ha cesado de copar portadas. Du-
rante seis meses, la comisión
parlamentaria presidida por

Guèrin ha estudiado la forma de
regular el uso de estas prendas.
Los diputados han entrevistado
a más de 200 personas relevan-
tes sobre el tema, entre ellas al-
gunas de las mujeres que han
decidido utilizar este atuendo.
Finalmente, ayer presentó sus
conclusiones entre una gran ex-

pectación. A falta de un consen-
so sobre su prohibición total, es
decir, también en la vía pública,
preconiza que el velo integral
no se tolere en los servicios pú-
blicos, esencialmente en las ad-
ministraciones, los hospitales,
las escuelas y el transporte pú-
blico.

La comisión opta por el voto
de una resolución—no vinculan-
te— de condena de la prenda,
que considera “contraria a los
valores de la República”, acom-
pañada de una disposición que
prohíba “disimular el rostro” en
los servicios públicos. De apro-
barse, una mujer que vista el ve-

lo integral en el país, según el
Gobierno, podría así ver recha-
zada la entrada al metro, a una
oficina administrativa o a un
centromédico. El informe inclu-
so contempla la posibilidad de
que dicha prohibición se extien-
da por motivos de seguridad a
los espacios privados abiertos al
público, como son los comercios
o los bancos, y que sea motivo
de rechazo de la obtención de la
nacionalidad francesa.

En el principio, todos acep-
tan que el burka, y por extensión
el velo integral, supone un agra-
vio para las mujeres. “Todos es-
tamos de acuerdo con que el ve-
lo no debe instalarse en el terri-
torio nacional. Debemos hacer
todo lo posible para que retroce-
da esta práctica, pero hay que
hacerlo de forma eficaz”, señaló
Mohamed Moussaui, presidente
del Consejo Francés del Culto
Musulmán tras reunirse la se-
mana pasada con el presidente

francés. Muchos de los contra-
rios a la prohibición temen en
efecto que el veto no haga más
que encerrar en sus casas y ale-
jar todavía más del resto de la
sociedad a aquellas mujeres que
efectivamente deban llevar la
prenda por presiones sociales o
familiares. Dalil Boubakeur, rec-
tor del Instituto Musulmán de la
mezquita de París, fue más allá
y señaló que una ley “daría un
nuevo impulso a lo que quere-
mos eliminar”.

Otro problema al que apuntó
Moussaoui y del que se hacen
eco varios de los contrarios a la
propuesta de prohibición es que
tal ley podría dar “un sentimien-
to de estigmatización” de la po-
blación musulmana de Francia,
“que en su inmensa mayoría as-
pira a practicar su espirituali-
dad de forma serena”. El argu-
mento toma un relieve particu-
lar en pleno debate sobre la iden-
tidad nacional, en el que se han
sucedido los deslices xenófobos
y que se ha centrado en gran
parte en el Islam y en el lugar de
los franceses de origen musul-

mán en el país. El Partido Socia-
lista ha denunciado que la re-
flexión sobre el uso del velo inte-
gral se ha contaminado con este
debate, y que se ha boicoteado el
informe de la misión parlamen-
taria mixta.

También han salido voces a
favor del veto en el seno de la
comunidad musulmana. La se-
mana pasada, el imán Hassem
Chalghoumi, de Drancy, en las
afueras de París, salió a la pales-
tra para abogar públicamente
por la prohibición del velo inte-
gral. “Soy favorable a la prohibi-
ción por ley del burka, que no
tiene lugar en Francia”, afirmó
Chalghoumi en una entrevista
la semana pasada al diario Le
Parisien. “Pero debe ser asocia-
da a un trabajo pedagógico co-
mo se hizo en 2004 con la ley
sobre el velo”, añadió. El imán,
el primero en defender la prohi-
bición, recordó sobre todo que
el velo integral no es una pres-
cripción religiosa sino “una cár-
cel para mujeres y un instru-
mento de dominación sexista”.

A Chalghoumi, el ser el pri-
mer imán en tomar posiciona-
miento a favor de la prohibi-
ción le ha valido amenazas de
muerte por parte de un grupo
de islamistas radicales que le
visitaron el lunes por la noche
en su mezquita de Drancy y le
acusaron de “apóstata”. “Quie-
ren que me calle”, explicó a Ra-
dio Oriente. “Mi voz es la de la
mayoría. Trabajo por el futuro
de nuestros hijos y de la Repú-
blica para que el Islam encuen-
tre su lugar y que en ella se res-
pete a los musulmanes”.

Al debate de fondo, se sumó
otro no menos importante de
forma. ¿Prohibir el burka sería
constitucional? Sobre este asun-
to, el informe que entregó ayer
la comisión se hace eco de las
dificultades jurídicas que su-
pondría ampliar la regulación a
todo el espacio público, es de-
cir, también a la vía pública. Su
“anulación por parte del Conse-
jo Constitucional [que ya obligó
a modificar la ley antidescargas
y censuró la tasa sobre el carbo-
no] o una condena de Francia
por parte de la Corte Europea
de Derechos Humanos sonaría
como una derrota para la Repú-
blica”, advierten los parlamen-
tarios.

Sin embargo, varios dipu-
tados, liderados por el presiden-
te del partido gubernamental en
la Asamblea Nacional, Jean-
François Copé, siguen abogando
porque no se vea a ninguna mu-
jer con velo integrar en la calle.
En los próximos días presenta-
rán una propuesta de ley para la
prohibición total, que prevé cas-
tigar su uso con una multa de
750 euros. La propuesta no se
debatiría hasta la primavera,
una vez se hayan celebrado las
elecciones regionales de finales
de marzo.
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que el ‘burka’ no cuadra con los ideales de igualdad y fraternidad
A Prohibirlo en todo espacio público se apunta como solución

Sólo ha habido un problema
con un burka en España. Fue en
septiembre del año pasado,
cuando la marroquí Fátima Hs-
sini se negó a quitárselo para
declarar como testigo ante la
Audiencia Nacional en el juicio
que se celebraba contra nueve
acusados de pertenecer aAlQae-
da. El magistrado Javier Gómez
Bermúdez le explicó que para
valorar su testimonio y su credi-
bilidad era imprescindible ver
su rostro. Llegaron a un acuer-
do: ella aceptó descubrirse si no
había público. Existían razones
procesales básicas por encima
de las alegaciones de la mujer.

Aparte de este caso, los con-
flictos que se han planteado en
nuestro país tenían que ver
con el pañuelo, o hiyab, prenda
menos conflictiva que deja visi-
ble la cara de quien lo lleva,
pero que incomoda en según
que espacios públicos como las
escuelas o las salas de juicio.

FátimaElidrisi intentómatri-
cularse en un colegio concerta-
do en Madrid en febrero de
2002. Tenía 13 años. El centro
—de monjas— no la admitió por
el hiyab. Las autoridades la en-
viaron entonces a una escuela
pública en SanLorenzo de El Es-
corial. La directora también es-
taba en contra de aceptarla con
pañuelo, pero la Comunidad de
Madrid obligó a que la chica fue-
ra escolarizada sin condiciones.
Llegó asustada al colegio en su
primer día de colegio, rodeada
de cámaras de televisión. Acabó
la educación obligatoria en
2005, con su hiyab anudado al
cuello. Desde entonces, en el ins-
tituto permiten a las alumnas
musulmanas acudir con el pa-
ñuelo a clase. “No son libres pa-
ra quitárselo”, dijo en 2007 el
director a este periódico.

Esemismoaño saltó a losme-
dios el caso de Shaima, de ocho
años, que vivía enGirona.Un co-
legio público se negó a admitirla
con hiyab, y, una vez más, el Go-

bierno regional tuvoque interve-
nir y obligar al centro a rectifi-
car. Tanto la Comunidad deMa-
drid como la Generalitat catala-
na tuvieron claro que debía pre-
valecer el derecho a la educa-
ción de Fátima y Shaima por en-
cima de otras consideraciones.

La polémica ha pasado re-
cientemente de las aulas a los
juzgados. La abogada Zoubida
Barik, de origen marroquí con
nacionalidad española, fue invi-
tada a abandonar los estrados
de una sala de juicios de la Au-
diencia Nacional por el magis-
trado Javier Gómez Bermúdez,
quien le dijo que no podía estar
allí con el pañuelo. Ella había
asistido antes a procesos con su
hiyab y sin problema. El caso ha
llegado al Tribunal Supremo,
que tendrá que decidir. El juez
Gómez Bermúdez argumenta
que en realidad el problema no
eran las connotaciones religio-
sas del pañuelo sino que los le-
trados no pueden llevar la cabe-
za cubierta (salvo con birrete).
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